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Precio a colaboración

2019 inició igual o peor que los años an-
teriores. El gobierno sigue golpeándonos 
con cada medida que toma. En las provin-
cias es igual, sea cual sea el gobierno.

Y no hay signos claros de mejora en la 
situación económica y social con el rumbo 
que sigue tomando Cambiemos.

Todos los días en cada rincón del país 
hay cierres de fábricas, despidos, suspen-
siones. Las patronales echan cada vez más 
mano a los preventivos de crisis, con la idea 
de barrer los convenios e implantar la re-
forma laboral flexibilizadora de hecho.

La inflación no cesa. Sólo en el primer 
bimestre de este año fue de 6,8% y ya se es-
tima que en 2019 alcance el 50%. A esto se 
suman los tarifazos en los servicios públi-

cos. En este marco, los salarios no alcanzan.
Un ajuste brutal el que está aplicando el 

gobierno y la burguesía sobre la clase tra-
bajadora, mientras Macri le pide perdón a 
las patronales rurales por unas retenciones 
irrisorias.

En este contexto crítico es que arranca la 
campaña electoral.

Macri va por su reelección y pide rati-
ficar el cambio. Pero ese cambio, ya sabe-
mos, nos hunde en la miseria.

El PJ-Alternativa Federal parece haber 
encontrado un candidato en Lavagna, pero 
aún está muy lejos de ser una alternativa.

El PJ-Unidad Ciudadana está dispuesto a 
tragarse el sapo que sea y unirse con todos 
los traidores y ajustadores probados.

Todas las fuerzas políticas patronales ya 
se juntaron con el FMI, prometieron honrar 
cada dólar y, por lo tanto, continuar con el 
ajuste.

La izquierda hasta aquí no ha podido 
articular una respuesta política unitaria y 
sigue fragmentada. Es necesario un frente 
electoral común de toda la izquierda.

Pero sobre todo es necesario una pro-
puesta política común que se vea en las 
calles, tal como nos muestra el movimiento 
feminista, para que la misma pueda ser un 
faro de lucha que aporte a la construcción 
de poder obrero y un gobierno de la clase 
trabajadora.

El movimiento feminista 
marca el camino

Por una propuesta política unitaria de la izquierda

El movimiento feminista viene de ser artífice 
nuevamente de una histórica jornada de lucha 
con alcance internacional, la huelga del 8M, 
que retomó las mejores tradiciones obreras de 
nuestra clase: la asamblea, la unidad para la 
lucha, el paro internacional, la movilización y un 
documento que cuestiona no sólo el ajuste sino al 
mismo capitalismo patriarcal.
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Son 30.000. Fue genocidio
¡Contra la impunidad de ayer y de hoy!
¡Abajo el ajuste y la represión 
de Macri y lxs gobernadorxs!
¡Fuera el FMI! ¡No al pago de la deuda externa!
¡Fuera yankis de Venezuela y América Latina!
¡Libertad a Daniel Ruiz y a todxs lxs presxs por luchar!



Panorama oscuro
Recientemente el INDEC dio a co-

nocer los datos inflacionarios de febre-
ro: un aumento de 3,8%, sobre todo 
empujado por la suba del transporte y 
los alimentos. 

El cálculo interanual (febrero ‘18-
’19) da una cifra récord de 51,3%. Este 
dato, sumado a una nueva subida del 
dólar que ya alcanzó los $43, plantea 
en lo concreto que la caída del salario 
real (capacidad de compra) sigue en 
picada. 

El gobierno de Cambiemos, condi-
cionado por el FMI, tira manotazos de 
ahogado, por ejemplo al subir la tasa 
para las inversiones en pesos como 
forma de contrarrestar la subida de la 
moneda yanki. 

Así, en este inicio de año nada pa-
rece que fuese a mejorar para las y los 
trabajadores. Más bien todo lo contra-
rio.

Preventivos de crisis y reforma 
laboral

Al mismo tiempo se cuentan por 
miles las suspensiones en la industria 
automotriz (Peugeot, Iveco, Renault, 
Honda, Fiat y General Motors), los 
despidos y cierres de fábricas, algunas 
de larga tradición en el país como Me-

talpar (carrocerías de colectivos) que 
de un sacudón dejó 600 familias en la 
calle.

A esto se suma la política patronal y 
gubernamental de los Procedimientos 
Preventivos de Crisis (PPC). Esta ma-
niobra judicial es utilizada como excu-
sa para “reestructurar” la producción y 
así evitar supuestas crisis que podrían 
concluir con el cierre de la empresa. 

Pero, en concreto, tras esos argu-
mentos mentirosos, las patronales en 
verdad buscan flexibilizar las condi-
ciones de trabajo. 

Así, aquello que no logran hacer 
por la vía parlamentaria con la Refor-
ma Laboral, lo buscan hacer pasar en 
los hechos. 

Este es el objetivo que persiguen 
por esos días con los PPC las patro-
nales en Fate, Lácteos Verónica, en la 
Línea 60, Coca Cola, Carrefour, entre 
otros.

Por supuesto, para la clase significa 
jornadas más extenuantes, condicio-
nes más inseguras de trabajo, con la 
consecuencia de mayor cantidad de 
accidentes, enfermedades y muertes 
(asesinatos) laborales. 

¿Adónde está que no se ve?
Frente a este panorama completa-

mente adverso, la burocracia sindical 

de la CGT juega el vergonzoso papel 
de felpudo del gobierno, haciendo la 
plancha y amagando con quizás tal vez 
un día hacer paro.

El otro sector de la burocracia sin-
dical -el moyanismo y las CTAs- tam-
poco plantea un plan de lucha o alguna 
medida seria que realmente se le plan-
te al gobierno. 

Así, se movilizan con antorchas y 
van a rezar a Luján para sacar siem-
pre la misma conclusión: la derrota 
al macrismo deberá ser en las urnas, 
coronando así la complicidad de todo 
el arco peronista para que el ajuste 
avance.

El problema está en que, mientras 
ellos esperan las urnas, las consecuen-
cias caen sobre nuestras espaldas. 

Las disputas que se generan en tor-
no a “la grieta” no tienen otro fin que 
el de hacerse con el mango de la sar-
tén para comandar de distintos modos 
-más liberal o más intervencionista- 
alguna supuesta salida de la crisis, que 
garantice la explotación de la mano de 
obra con la mayor paz social posible.

Hay que plantarse
Como vienen demostrando las mu-

jeres y disidencias sexuales en el paro 
internacional del 8M o como empiezan 
a hacer los obreros de Fate, no hay otro 
camino de lucha más que construir 
nuestros espacios deliberativos -la 
asamblea-, y el paro y la movilización 
como métodos. 

La unidad de acción debe ser nues-
tro primer reflejo junto a todos los sec-
tores dispuestos a enfrentar el ajuste 
del gobierno. 

Es indispensable continuar con la 
movilización masiva en la calle para 
denunciar todos los atropellos que 
sufrimos a diario; recuperar con fuer-
za la solidaridad de clase frente a los 
despidos; el piquete y la toma de fá-
brica frente a los cierres; la puesta en 
marcha de las máquinas allí donde la 
patronal se borre; prepararnos a hacer 
todo lo que las burocracias no quieren. 

Tenemos la fuerza, pongamosla en 
práctica.

Rebelión popular contra el 
gobierno

Las protestas en todo el país co-
menzaron el 22 de febrero, ante el 
anuncio de la candidatura de Buteflika 
para un quinto mandato consecutivo. 

Pero lejos de contentarse con el 
cambio de figuras, las manifestaciones 
exigían la caída del gobierno, acusado 
de corrupto y lacayo del imperialismo, 
tanto francés como norteamericano.

Si bien la chispa de la rebelión po-
pular la desató el anuncio de la can-
didatura de Buteflika, las razones del 
descontento son mucho más profun-
das y muestran un hartazgo de la clase 
trabajadora con las políticas de ajuste 
y la corrupción de un gobierno cuyo 
presidente, viejo y enfermo, no apare-
ce en público desde hace años.

El movimiento de lucha es hetero-
géneo y carece de una dirección po-
lítica clara, aunque está firme en sus 
demandas, similar a las protestas que 
en los últimos meses sacudieron di-

versos lugares del mundo como Fran-
cia o Haiti.

Marcha atrás con la 
candidatura

	 La central obrera argelina, ali-
neada con el gobierno, se vio sobrepa-
sada por las manifestaciones. 

Después de masivas movilizacio-
nes en todo el país el 8 de marzo, en 
el marco de la Huelga Internacional 
de Mujeres donde se exigió el paro na-
cional, las conducciones regionales de 
la central sindical se vieron obligadas 
por sus bases a convocar al paro, con-
trariando la política de la conducción 
nacional.

Finalmente, el gobierno dio mar-
cha atrás con la candidatura de Bu-
teflika y convocó a una “Conferencia 
Nacional” en un intento de sofocar las 
movilizaciones. 

Sin embargo, las masas argelinas 
siguen movilizadas y reclaman una 
asamblea constituyente que modifi-

que sustancialmente el régimen de 
gobierno. 

¿Primavera argelina?
Argelia es uno de los países del 

norte de África donde la oleada de 
rebeliones populares conocida como 
“Primavera árabe” (2010/2011) no 
tuvo mayor impacto: lejos de los casos 
de Egipto, Túnez y Libia donde caye-
ron los gobiernos, Buteflika pasó el 
temblor con algunas promesas vacías 
que nunca cumplió. 

Eso parece haber cambiado hoy día 
y Argelia se encuentra en medio de lo 
que podría ser su “primavera árabe”.

Las protestas en Argelia pueden 
enmarcarse en un movimiento contra 
el ajuste que se extiende en diversos 
puntos del globo. Los “chalecos amari-
llos” en Francia, las grandes moviliza-
ciones destituyentes en Haití o Nicara-
gua dan cuenta de la dimensión de la 
crisis capitalista actual. 

Así, el ajuste que aplica la burgue-
sía encuentra su respuesta en protes-
tas que tienen en común el rechazo 
a las medidas que avanzan sobre las 
condiciones de vida.

La necesidad de una 
organización internacional

Es necesario tomar nota del des-
enlace de las movilizaciones de masas 

destituyentes o de crítica al sistema 
político imperante que se dieron en el 
mundo en los últimos años, desde los 
indignados en España a la Primavera 
árabe, ante los cuales la burguesía lo-
gró reconducir las protestas y evitar 
que las mismas desafíen al orden ca-
pitalista. 

La clase trabajadora de Argelia 
puede dar un primer paso si se logra 
cuajar los movimientos actualmente 
existentes en una nueva primavera 
con horizonte internacional.

Para ello es necesario unir estas 
luchas a nivel mundial, tomando la 
enseñanza de las huelgas internacio-
nales de mujeres que nos muestran 
que el capitalismo y su crisis recorren 
el planeta. 

Es indispensable por eso organi-
zarnos internacionalmente para en-
frentar unidos el ajuste y luchar por 
el socialismo y un gobierno de la clase 
trabajadora. 

Necesitamos una organización de 
trabajadores y trabajadoras indepen-
diente de toda burguesía y que sea 
capaz de unir en una sola lucha todas 
las luchas obreras que hoy se dan de 
forma aislada en muchos países.

Voz Obrera
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NACIONAL

¿Una primavera argelina?

Poner en práctica nuestra fuerza
El FMI, el gobierno y las patronales han comenzado el año ratifican-
do el rumbo económico: despidos, suspensiones y cierres de fábri-
cas por todos lados, reforma laboral de hecho, tarifazos, dólar alto, 
inflación y caída del salario. Urge plantarse en las calles ya con un 
plan de acción contra el ajuste de Cambiemos hasta derrotarlo.

Desde mediados de febrero, cuando el presidente Buteflika anunció 
su intención de presentarse nuevamente a elecciones buscando re-
novar su mandato, Argelia se encuentra revolucionada por el fuerte 
rechazo que causó la noticia. Miles de personas vienen saliendo a la 
calle para manifestar su descontento ya no con el gobierno sino con 
el propio régimen.

Internacional



Contexto general de las luchas
La situación de la lucha de clases 

a nivel mundial, regional y local, más 
allá de particularidades y matices, 
indican como rasgo fundamental una 
muy desfavorable correlación de fuer-
zas para la clase obrera. 

Pero no sólo eso. Incluso donde se 
dan grandes movilizaciones de masas 
contra planes de ajuste o por liber-
tades democráticas, con huelgas y 
acción directa radicalizada, como en 
Francia, Haití o Argelia, la dirección de 
esos movimientos es difusa, y, por lo 
general, esa fuerza termina siendo ca-
pitalizada por el reformismo o, direc-
tamente, por la extrema derecha. 

Partimos de una derrota 
histórica

Con la caída del muro de Berlín, 
cayó tras de sí, para enormes sectores 
obreros, la realidad de que el capita-
lismo puede ser superado, que se pue-
de acabar con la propiedad privada de 

los medios de producción, que se pue-
de construir una sociedad igualitaria, 
pero sin las atrocidades de los Estados 
obreros degenerados dirigidos por el 
stalinismo. 

En fin, cayó la idea de que la revo-
lución obrera y socialista no sólo es 
posible sino necesaria.

El problema, entonces, está en 
cómo intervenir ante la realidad ac-
tual con una política revolucionaria, 
teniendo en cuenta este escenario.

En principio decir con total clari-
dad que el proletariado mundial no se 
recuperará de esta derrota política e 
ideológica de un día para el otro. 

Para retomar la idea -que supo ser 
más palpable en otro momento de la 
historia- de la necesidad y superio-
ridad del socialismo, la clase deberá 
hacer su experiencia en la lucha coti-
diana y sacar ella misma la conclusión 
de esta necesidad. 

Pero esto debe ser acompañado 
de la propaganda socialista por parte 

de la vanguardia de la clase que poco 
a poco se organiza políticamente, en-
tiende la necesidad de la revolución y 
del partido para el desarrollo de la lu-
cha contra el orden burgués en todos 
los planos. 

Este trabajo de “explicar paciente-
mente”, por supuesto, no se hace des-
de “afuera”, sino participando activa-
mente en los gremios, barrios, lugares 
de estudio, etc.

Es necesaria la unidad de la 
izquierda

Actualmente, en nuestro país se da 
la particular situación de que existe 
un gran número de corrientes políti-
cas que se enmarcan en el marxismo 
revolucionario (es decir, que luchan 
por el socialismo y practican la inde-
pendencia de clase, sin compromisos 
con ningún partido patronal ni con la 
burocracia sindical) y que coincidimos 
en un importante arco de planteos. 

Aspectos tales como el rechazo al 
ajuste del FMI, Macri y lxs gobernado-
res, el no pago de la deuda, promover 
la ocupación y gestión obrera de cada 
fábrica que cierre, la defensa de todos 
los puestos de trabajo, el rechazo a 
toda forma de flexibilización laboral, 
la lucha contra la violencia machista 

en todas sus formas, la demanda de 
aborto legal, seguro y gratuito, la lu-
cha contra la violencia institucional y 
la represión, la apuesta a una educa-
ción y una salud pública y de calidad, 
entre otros. 

Ello debería permitirnos, más allá 
de las diferencias, construir una plata-
forma común que nos plante con cla-
ridad, y que pueda constituirse en una 
referencia para todos los sectores que 
salen a luchar. 

Es indispensable dar los debates 
fundamentales sobre cómo alcanzar 
un gobierno obrero que expropie a la 
clase capitalista y dé soluciones so-
ciales de fondo para la clase trabaja-
dora, soluciones que no pueden dar ni 
el peronismo en todas sus variantes 
y mucho menos el macrismo u otras 
versiones derechistas. 

Para empezar a desandar aquella 
derrota ideológica, en la actualidad es 
necesario un Frente polìtico único de 
la izquierda, que potencie las luchas 
en curso en la perspectiva de cons-
truir poder obrero y no sólo -pero 
también- electoral.
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8M y una nueva demostración de fuerza en todo el mundo

El pasado 8 de marzo, en el marco 
del Día Internacional de las Mujeres 
Trabajadoras, el movimiento feminis-
ta fue nuevamente protagonista de 
una jornada histórica, concretando el 
4to Paro Internacional y Plurinacio-
nal de Mujeres, Lesbianas, Travestis, 
Trans, Bisexuales, No Binaries, Gordes 
e Intersex de la clase trabajadora.

La medida de lucha fue organizada 
mediante asambleas abiertas. Duran-
te las mismas, fueron surgiendo varios 
debates ante los que se fueron logran-
do síntesis, que expresan un avance en 
la conciencia anticapitalista y antipa-
triarcal del movimiento. 

Algunas de las polémicas
Una de las polémicas que atravesó 

las asambleas fue quiénes podían o no 
participar de las marchas feministas. 

Un debate fue entre el biologicis-
mo, encabezado por las autodeno-
minadas “Radfem”, contra quienes 
entendemos a les sujetes como seres 
sociales en permanente construcción 
y no nos atamos al cuerpo para definir 
nuestras identidades. 

En ese marco, la postura que pro-
ponía excluir a las trans, travas y no 
binaries de la movilización quedaron 
rápidamente en minoría, no pudiendo 
segregar a nadie del movimiento. 

Así, todes les oprimides del hetero-
cispatriarcado nos movilizamos. ¡Y se-
guiremos organizadas porque nuestra 
lucha es una misma lucha! 

Otro debate se dio en torno a las 
mujeres de las fuerzas represivas, 
que pretendieron ser parte de estas 
luchas. En este caso, por el contrario, 
nos delimitamos y les decimos que 
no. ¡No marchamos con quienes nos 
reprimen! 

También fueron a las asambleas 
representantes de diferentes partidos 
patronales, sobretodo vinculados al 
kirchnerismo, que intentaron desviar 
la multitud que desborda las calles 
cada vez que sale a luchar y conducir-
la hacia la vía electoral.

Así, intentaron instalar la idea de 
que votando a un candidate burgués 
se podría obtener más derechos y vi-
vir mejor. 

El feminismo, si bien no es homo-
géneo, es un movimiento que no se 
puede encorsetar en las elecciones 
burguesas. 

En sus debates el feminismo está 
dando muestra que viene a cuestionar 
no sólo al machismo o la falta de de-
rechos, sino también que la situación 
de opresión que viven mujeres, lesbia-
nas, travas y no binaries se enmarca 
en el capitalismo patriarcal. 

La maniobra burocrática
Por su parte, las centrales sindica-

les (CGT y CTA), que juegan un nefasto 
papel hacia la clase trabajadora con su 
quietud e inacción, se habían compro-
metido a financiar gran parte del cos-
to del sonido. 

Como el documento no sólo las 
criticaba por su entrega sino que se 
ubicaba muy a la izquierda tanto en 
sus demandas como en la fuerza de su 
representatividad, intentaron frenar 
la lectura del documento. 

Pero otra vez el feminismo dio cla-
ses de lucha y en plena marcha se con-
siguió juntar el dinero necesario para 
que se escuche nuestra voz.

Contra el capitalismo 
patriarcal

El feminismo cuenta con una gran 
acumulación a partir de años de lu-

chas por nuestros derechos, que se 
conquistaron siempre peleando or-
ganizades, en las calles y mediante la 
acción directa. 

Sabemos que ningún gobierno que 
pague la deuda externa, permita que 
las iglesias sean parte del Estado y no 
se aboque a eliminar la división de la 
sociedad en clases puede garantizar-
nos el fin de las opresiones.

La masividad de la marcha del 8M 
y el contenido del texto, que atacó 
fuertemente al capitalismo patriarcal, 
son un avance en la lucha contra todas 
las violencias del orden heterocispa-
triarcal y racista que nos impone este 
sistema que nos explota, nos oprime, 
nos obliga a parir, que nos viola y que 
nos mata. 
¡Al patriarcado lo vamos a tirar! 

¡Por un socialismo feminista!

¿Es posible la unidad de la izquierda?
Muchas de las luchas que viene dando el proletariado en distintos 
lugares del mundo son muy importantes, pero en la mayoría de los 
casos son capitalizadas por sectores adversos a la clase trabajado-
ra. ¿Cómo podemos contribuir desde la izquierda en dar pasos fir-
mes para desandar la derrota histórica que sufrió nuestra clase?

El movimiento feminista, que el año pasado supo poner en pie la 
enorme ola verde que llenó las calles, las plazas, las escuelas, las 
fábricas y colmó Congreso en reclamo por el aborto legal, seguro y 
gratuito, sigue dando enormes pasos para la conquista de sus de-
rechos.

GÉNEROS
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Nuestra clase enfrentando el ajuste de patrones y gobiernos 

Luego de 130 días, los obreros de 
la ex Canale levantaron el acampe que 
mantenían en puerta de fábrica. 

Desde aquel 29 de octubre de 2018, 
cuando la firma REDEPA decidió cerrar 
la planta dejando 90 familias en la ca-
lle, el horizonte de la lucha fue claro: 
conservar los puestos de trabajo me-
diante la gestión obrera.

La organización fue fundamental 
para sostener la pelea. Los métodos de-
mocráticos de la clase, las asambleas y 
la acción directa, permitieron darle un 
rumbo firme a la lucha. De allí surgió 
establecer el acampe para custodiar la 
maquinaria del predio.

El acampe dio visibilidad al conflic-
to, logrando que otros sectores, veci-
nos, organizaciones y partidos hicieran 
llegar su solidaridad, colaborando con 
el fondo de lucha y acercando donacio-
nes.

Luego de una incansable lucha, la 
justicia les otorgó la custodia de los bie-
nes y, más tarde, lograron conformar la 
Cooperativa de Trabajo Metalúrgica de 
Llavallol (COTRAMEL). 

La decisión de levantar el acampe 
fue para ingresar a la fábrica y realizar 
un mantenimiento de las máquinas, a 
la espera de que se decrete la quiebra. 

Pero también para reorganizar las 
fuerzas, unificar criterios y evaluar los 
pasos a seguir, hasta conseguir volver 
a producir. 

Ante el avance sobre las condicio-
nes laborales en miles de lugares, con 
flexibilizaciones, despidos, preventivos 
de crisis, y diversas maniobras patro-
nales (que cuentan con la ayuda de los 
sindicatos burocráticos y el Estado), la 
batalla de los obreros de la ex Canale 
demuestra que los métodos de lucha 
para defender nuestras conquistas si-
guen siendo los mismos. 

Volver a producir en este marco, 
ahora bajo gestión obrera, será un paso 
importante para los compañeros y un 
ejemplo para el resto de la clase. 

Sin duda, COTRAMEL es una enor-
me bocanada de aire fresco que revita-
liza el ánimo obrero para seguir bata-
llando contra el plan de hambre de la 
burguesía.

Tras 56 días de lucha, luego de que 
repentinamente la empresa de capita-
les chinos Cofco (ex Nidera) decidiera 
el cierre de la misma, tanto la empresa 
como el sindicato hicieron público que 
se llegaba a un acuerdo, dando por ce-
rrado el conflicto.

El avance de las patronales, con el 
aval del gobierno, nos pone ante la ta-
rea de defender lo conquistado. En este 
caso, fueron los puestos de trabajo el 
eje sobre el que se montó la lucha. 

Sin embargo, el acuerdo alcanzado 
garantiza muy parcialmente la conti-
nuidad laboral del conjunto. 

En concreto, el acuerdo entre la 
patronal, el gobierno nacional y el sin-
dicato dice que alrededor de 40 tra-
bajadores, luego de aceptar el retiro 
voluntario (150% de indemnización), 
serán recontratados durante 5 meses 
en tareas de mantenimiento en la plan-
ta de Valentín Alsina, en tanto el resto 
-unos 30 trabajadores- serán relocali-
zados en plantas de Junín y Rosario.

Este conflicto, como el de Fate, son 
ataques políticos al conjunto de la clase 
trabajadora, porque justamente la bur-
guesía busca golpear allí donde la clase 
tiene mayor fortaleza y predisposición 
a resistir. 

Estos embates por parte de la pa-
tronal china no tuvieron como contra-
partida ningún paro de la Federación, 
bloqueo de puertos, toma de fábrica o 
alguna otra medida de contundencia 
que sirviera para construir una rela-
ción de fuerzas más favorable al recla-
mo obrero.

Más allá de eso, nuestro reconoci-
miento a las y los compañeros aceite-
ros que estuvieron luchando día y no-
che contra el cierre de la empresa. 

Como clase, nos queda sacar apren-
dizajes de cada conflicto. Con la conclu-
sión absolutamente necesaria de poner 
todos los esfuerzos en desarrollar al 
máximo la democracia de base, la con-
ciencia solidaria y de lucha de la clase 
obrera. 

Ver completa: “Conflicto en Cofco: un 
balance parcial. Sobre la construcción 
sindical y el clasismo – 3º Parte.” 
en prcargentina.com

Al comenzar el ciclo lectivo 2019, 
las y los docentes discutimos en asam-
blea la necesidad de un plan de lucha 
que se sostenga hasta obtener un au-
mento no menor al 35%, más el 15% 
perdido en el 2018.

Debatimos sobre la experiencia del 
año pasado y sacamos la conclusión de 
que no nos sirvieron los paros aislados. 

Esto se debe a la tesitura del gobier-
no provincial y nacional, que pretende 
mantener nuestro salario en niveles de 
pobreza, pero también a la burocracia 
sindical que no se pone a la cabeza de 
la lucha y se dedica a militar de lleno 
que la salida es “votar bien”.

Aun en esta situación, la CTERA 
-que abandonó el reclamo por la pari-
taria nacional-, tuvo que llamar a tres 
días de paro debido a la presión que 
ejerció por abajo la docencia, en uni-
dad con el movimiento feminista que el 
8 de marzo volvió a llenar las plazas de 
todo el país.

Las direcciones docentes se dedican 
a fragmentar la lucha. Por eso es nece-
sario debatir en cada escuela y con la 
comunidad educativa que la escuela 
pública tiene que volver a ponerse en 
pie de lucha. 

El estado lamentable de la infraes-
tructura, la cantidad de estudiantes 
por salón, la falta de mobiliario, son 
producto de la desinversión en materia 
educativa de los distintos gobiernos. 

Es que ningún gobierno patronal va 
a dejar de pagar la fraudulenta deuda 
externa para poner esa plata en salud y 
educación. Todos buscan hambrear a la 
docencia y vaciar la educación de con-
tenido, porque necesitan seguir produ-
ciendo estudiantes que sean mano de 
obra barata y precarizada. 

Como en Salta, donde, pese a la trai-
ción de CTERA y los gremios, la docen-
cia siguió el paro y consiguió un 40% 
y el pago de los días de huelga, nece-
sitamos un plan de lucha consecuente 
y construido desde abajo para conquis-
tar un salario acorde a la canasta fami-
liar y una educación pública, gratuita y 
al servicio de la clase trabajadora.
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El 8 de marzo la Secretaría de Tra-
bajo dio luz verde a la aprobación del 
Procedimiento Preventivo de Crisis 
(PPC) solicitado por Madanes Quinta-
nilla, patronal de Fate. Aunque el sindi-
cato SUTNA demostró que no existe tal 
crisis, el Estado legitimó la maniobra.

En ese marco, el martes 12 se reali-
zó una gran asamblea en la puerta de la 
fábrica, donde participaron unos 1.000 
obreros. 

Recuperando la mejor tradición que 
tiene el movimiento obrero en Fate, se 
votó el rechazo al PPC (ni despidos ni 
flexibilización), que las decisiones fun-
damentales se discutan en asamblea 
y movilizar a la Secretaría de Trabajo 
para respaldar las reuniones con la pa-
tronal. Luego, en una rotunda demos-
tración de fuerza, una columna de más 
de 300 obreros marchó a cortar Acceso 
Norte.

Esta jornada de lucha fue muy im-
portante, porque puso en marcha el 
elemento clave que permitió ganar his-
tóricas reivindicaciones gremiales, así 
como recuperar el sindicato: la partici-
pación activa desde las bases, la movili-
zación y la acción directa. 

Frente a las dudas o las disputas 
fraccionales, la salida a este conflicto 
debe tener a los obreros preparados 
para dar pelea y con la mayor unidad 
posible. Esto no se va a lograr porque 
tal o cual Lista tenga la mejor consig-
na, sino abriendo canales reales de 
participación, donde sea la base la que 
realmente discuta y decida los pasos a 
seguir, única forma en que se compro-
meta a ponerle el cuerpo al conflicto.

Desde el PRC nos ponemos a total 
disposición de los compañeros de Fate 
y saludamos su lucha, que debe ser re-
ferencia para otros sectores de la clase 
dirigidos por la burocracia, cómplice 
de los despidos y cierres de fábrica. 

Fate debe convertirse en ejemplo de 
democracia y resistencia al ajuste, de-
mostrando que es posible dar batalla y 
triunfar. ¡Ni un despido en Fate! ¡No a 
la flexibilización de las condiciones 
de trabajo!

Que Fate marque 
el camino

¡Ni Canale ni 
Redepa! ¡Ahora, 
COTRAMEL!

UOMSUTNA Aceiteros

La lucha en Cofco 
y un balance

Docentes 

¡Plan de lucha 
ya por salario y 
condiciones de 
trabajo!


